
 

 
 

Lectio Divina para la XV Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad 

a los que andan extraviados 

para que puedan volver al buen camino, 

concede a cuantos se profesan como cristianos 

rechazar lo que sea contrario al nombre que llevan 

y cumplir lo que ese nombre significa. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XV Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Marcos 6, 7-13 

 

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce, los envió de 

dos en dos y les dio poder sobre los espíritus 

inmundos. Les mandó que no llevaran nada para el 

camino: ni pan, ni mochila, ni dinero en el cinto, sino 

únicamente un bastón, sandalias y una sola túnica. 

 

Y les dijo: “Cuando entren en una casa, quédense en 

ella hasta que se vayan de ese lugar. Si en alguna 

parte no los reciben ni los escuchan, al abandonar ese 

lugar, sacúdanse el polvo de los pies, como una 

advertencia para ellos”. 

 

Los discípulos se fueron a predicar el 

arrepentimiento. Expulsaban a los demonios, ungían 

con aceite a los enfermos y los curaban. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 

 



 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 

esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida 

me pide el Señor?  

 

Ni pan, ni mochila, ni dinero en el cinto. ¿Con qué 

frecuencia me apoyo demasiado en mis posesiones en 

lugar de en la providencia de Dios? ¿Cómo puedo 

crecer en desprendimiento de mis bienes materiales?   

 

Cuando entren en una casa, quédense en ella hasta 

que se vayan de ese lugar. ¿Qué me hace sentirme 

bienvenido en mi iglesia? ¿Cómo puedo extender la 

misma hospitalidad a los demás?   

 

Los discípulos se fueron a predicar el 

arrepentimiento. ¿De qué cosas debo arrepentirme? 

¿Cómo puedo promover una mayor reconciliación en 

mi familia y comunidad?   

 

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final: 
 

Escucharé las palabras del Señor, 

palabras de paz para su pueblo santo.  

Está ya cerca nuestra salvación 

y la gloria del Señor habitará en la tierra.  

 

La misericordia y la verdad se encontraron, 

la justicia y la paz se besaron, 

la fidelidad brotó en la tierra 

y la justicia vino del cielo.  

 

Cuando el Señor nos muestre su bondad, 

nuestra tierra producirá su fruto. 

La justicia le abrirá camino al Señor 

e irá siguiendo sus pisadas.  

 

(Del Salmo 84) 
 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Trabaja con tu párroco y otros feligreses para 

asegurar que todos se sientan bienvenidos y valorados 

en tu parroquia.   
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